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APUNTES 
SOBRK 
LA ÚLT IMA GUERRA EN CATALUÑA 
( x s ' a r a t - K S ' a r B ] . 
los desfiladeros del Grau en el caniiuo de Vich á Olot, los de San 
Quirse en Vich y Ripoll, clCongoslenlreGranollersy Vich, CoU 
de Tossas enlre Ribas y Puigcerdá, Puigreig enlre Manresa y 
Bcrga, Casa Massana sobre el Bruch, Martorell, Moneada y Ordal 
puertas del llano de Barcelona; los continuos desfiladeros del 
alto Segre, desde Balaguer áSeodeUrgcl, el deSanahuja,losde 
la Conca de Tremp y las entradas del campo de Tarragona, que 
son: Coll de Santa Crislin:), CoU de Cabra, Coll y estrecho de 
Lilla, CoU de la Teixeta y CoU de Balaguer, que conducen res-
pectivamente al Panadés, á la Conca de Barbera, al altoFran-
coll, al Priorato y el bajo Ebro. 
(Continuación.) 
Las carreteras enumeradas facilitan las comunicaciones en 
las comarcas poco accidentadas, pues debe notarse que en la 
alta montaña no hay más carreteras que las de Manresa á Ber-
ga, Cardona y Vich, la de Vich á Ribas, la de Gerona á Olot y 
la de Lérida á Pons. El resto de las comunicaciones se reducen 
á malos caminos de herradura, que en los fondos de los vaUes 
son carreteros y pueden ser recorridos por vehículos poco 
cargados. 
Hemos prescindido, como se puede suponer, de algunas car-
releras suiuamenle corlas y de poquísima importancia militar, 
como la de Barcelona á Sarria y las deiuás del llano de Barce-
lona, la de Mataró á Argentóos, las del interior de la Cerdaua 
y otras varias. 
Los caminos de herradura de la alta montaña más concur-
ridos, son los siguientes: 
De Gerona á Anglés, Amer y las Guillerías; de Bañólas á 
Olot por Santa Pan; de Olot á Caraprodon; de Olot á San Juan 
de las Abadesas; de Olot á Ripoll; de Vich á Olot; de Ripoll á 
San Juan de las Abadesas y Camprodon; de Ribas á Puigcerdá; 
de Amer á Olot; de Llinás á San Coloní y Iloslalrich y de aquí 
á enlazar con la carretera de Gerona; de Vich á las Guillerías; 
de Vich á Prats de Llusanés y Berga; de Cardona á Bcrga; de 
Berga á Puigcerdá; de Tarrasa á Manresa; de Manresa á Calaf; 
de igualada á Manresa; de Igualada á Calaf; de Martorell á 
Igualada por Piera y Masquefa; de Santa Coloma á Mont-
blanch; de Montbianch á Prades; de Reus á Prades; de Cama-
rasa á Tremp y Sorl; de Pons á Seo de Urgel y Puigcerdá; de 
Seo de Urgel á Andorra; de Cardona á Soisona y de Calaf á Pons 
por Sanahuja. 
Las comarcas poco accidentadas son recorridas en lodos 
sentidos por caminos carreteros vecinales. En las montuosas 
hay iiiünilas sendas difíciles en su mayor parte, pero todas han 
sido recorridas por columnas que Uevaboa caballería y artille-
ría de montaña. 
Lo accidentado de lodo el país hace que los desfiladeros y 
posiciones defensivas sean muy numerosos. Muchos de ellos 
se han hecho célebres por acciones de esta y de otras guerras. 
Los más notables son: CastelIfuUit de la Roca en la carretera 
de Gerona á Olot; Coll de Capsacosla enlre Olot y Camprodon; 
La descripción que acabamos de hacer de los accidentes 
naturales y arlificiales de Cataluña, conviene completarln mn 
algunas consideraciones sobre el carácter de los habitanUs y 
de las guerras que pueden allí encenderse. 
El carácter del catalán es adusto y poco comunicativo, tiene 
una antipatía marcada á todo lo que proviene de otras provin-
cias, pero mucho más si viene en son de guerra. Interesado 
en extremo sin ser avaro, pues arriesga grandes cantidades con 
tal que tenga probabilidades de ganancia, emprendedor, activo 
y honrado, franco, independiente y díscolo; tal es el conjunto 
de buenas y malas propiedader. del catalán. Saber aprovechar 
las primeras y neutralizar las segundas, debe ser el objeto de 
todo gobierno, pero principalmente del general del ejército que 
opere en Cataluña: que la experiencia demuestra es esto más fá-
cil de lo que parece, pues son varios los Capitanes generales 
del distrito que se han hecho muy simpálícos al país. 
Las pretensiones de independencia son comunes á toda Ca-
¡ laluña; las sublevaciones encuentran fácil acogida en el país, 
pero hay una diferencia muy grande entre las ideas políticas 
de los habitantes de la montaña y los de las comarcas bajas. 
Entre los primeros están muy arraigadas las ideas añejas, lo 
que está facilitado por el gran número de payeses (propieta-
rios) ricos y por la influencia del clero, al paso que los segun-
dos, los del Ampurdan, llano de Barcelona, Valles, Panadés, 
campo de Tarragona, llanos de Urgel, se han dejado influir 
mucho por lo que han dado en llamar ideas nuevas, de tenden-
cias políticas y sociales muy avanzadas, á causa de la numerosa 
población obrera que existe en esas comarcas. 
De aquí que las guerras civiles de Cataluña pueden presen-
lar tres aspectos muy distintos: primero, guerras en que todo 
el país se subleva contra la autoridad central, ya proclamando 
su independencia, ya defendiendo sus antiguos privilegios como 
las sostenidas contra Juan II y Felipe IV y la de sucesión; segun-
do, guerras en que los habitantes de la montaña tratan de apo-
yar á su dinastía ó principios simpáticos como las ocurridas de 
1820 á 1823, 1833 á 1840, 1846 á 1848, las intentonas de 1827, 
1855 y 1860 y la última guerra de 1872 á 1875; tercero, cuando 
loshabitantes de los Uanosdefíendensus principios políticos co-
mo fueron las sublevaciones revolucionarias de 1855,1836 1837 
y 1842, la llamada déla Jainancia en 1843, las revueltas de 1848 
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1854, 1856,1867,1869, 1870 y otras varias que no recordamos. 
Eu el primer caso, las operaciones del ejército nacional que 
tenga por misión volver á la obediencia á los catalanes, deben 
dirigirse cual si se tratara de la invasión de un territorio enemi-
go, adoptando la base del Ebro, como el Marqués de los Velez eu 
1G40, ó la del Segre que lomó Veudomo eu 1710, y avanzar al 
interior siguiendo la linea de operaciones, de Lérida-Barcelona 
ó de Torlosa-Barcelona ó ambas á la vez, cuando lasfuerzajde 
que se dispouga sean considerables. El segundo caso es el de la 
guerra de que vamos á ocuparnos en esle escrito, y el tercero, 
en fin, se reduce á guerra de calles eu las grandes poblaciones y 
ataque de pueblos aUincberados, pues rara vez salen al campo 
estos revolucionarios, ni en general tienen condicioues para sos-
tener una guerra larga y penosa. 
Curioso é instruclivo seria, si tuvi(Jsei!:os condiciones para 
llevarlo á cabo, un análisis de lodo el país en las Ires bipúlcsis 
de guerra que heu)os dicho, marcando sus punios estratégicos 
imporlanles, y deduciendo los planes de campaña más conve-
nientes en los diversos casos de siluacion y fuerza que pueden 
presentarse; pero esle trabajo, muydificil é ideal, no es necesa-
rio para nuestro objeto. Bástanos dar una ligera idea de la im-
portancia de algunas comarcas en la última guerra civil, idea 
que ampliaremos más adelante en el curso de esle estrilo. 
Hemos dicho ya, que los defensores de las ideas polilicas 
antiguas se albergan en la alta nioiitíiña. En ese Icrrilorio en-
cuentran abrigos segurísimos, como los barrancos y alluras del 
alto Llobregal, el alto Ter y alio Fluviá, el Llusanés, lus Guille-
rías y la sierra de San Llóreos de Sluiit; su centro natural es el 
Llusanés, pues desde allí pueden desembocar en todas direc-
ciones: las salidas al bajo Llobregal y llano de Barcelona, por 
la sierra de San Llorens y el Congosl, y por los montes Gavar-
ra á Gerona, son muy fáciles. 
Pero cuando la insurrección crece, se extiende por loda la 
montaña, desde el Ampurdan hasta los valles de los .Nogueras, 
ocupando todas las cordilleras, por donde marchan con com-
pleta seguridad las partidas. La sierra de l'rades, por su comu-
nicación con la del Cadí, les dá el medio de llegar hasta la parte 
montañosa de la provincia de Tarragona. Las comarcas bajas, 
por su oposición de ideas y de intereses, ofrecen generalmenle 
armarse y defenderse, y se erizan de puntos fortificados. De 
aquí resulla que los facciosos son iiiipoteules para atacar los 
atrincheramientos de los llanos, al paso qne ellos son inataca-
bles encastillados en sus montañas. Este estado de cosas se 
prolonga hasta que un gran aumento de fuerzas permite al go-
bierno proceder á la ocupación militar del país, único medio 
seguro, combinado con la persecución, de concluir la guerra. 
Pero aun durante ese slalu quo, es necesario para el ejérciio 
conservar algunos punios de la montaña, para evitar el ex-
cesivo crecimiento de las facciones, y que estas lleguen á tener 
organización y establecimientos militares serios. En el curso de 
estos apunles»hemos de ver los males que trajo consigo la per-
dida de Olol, la de Seo de Urgel y de otros punios. 
Debemos llamar la atención sobre la cordillera central de 
Cataluña, que corre desde los Pirineos al Ebro, con los nombres 
de Sierra del Cadí, de Pinos y de Prades. En efecto, esta cordi-
llera sirve de camino.seguro para comunicarse los facciosos del 
Priorato con los de la alta montaña; á interceptarlo se deben 
dirigir grandes esfuerzos, pues esto facilitará grandemente la 
pacificación de la provincia de Tarragona, que la experiencia 
ha demostrado no ser difícil de conseguir, cuando eslá abando-
nada á sus propias fuerzas. 
l'or último, indicaremos que la proximidad del campo de 
operaciones del Maestrazgo, teatro también de casi todas las 
guerras carlistas, dá gran importancia al bajo Ebro. En esta 
región carece el río de puentes y sólo se pasa por medio de 
barcas. Para impedir el paso y comunicación de los facciosos 
de ambas orillas, es importante recoger todas las barcas, pro-
hibir la navegación y vigilar el río con lanchas cañoneras de 
muy poco calado, que pueden remontarlo eu invierno basta 
Caspe. 
II. 
Resimen histórico de etta guerra. 
En la noche del 7 al 8 de Abril de 1872, la autoridad militar 
de Barcelona tomó varias precauciones. Corrían rumores de que 
iba á allerarse el orden y se ocuparon los puntos importantes 
de la ciudad. Por la mañana se supo el Icvanlaniienlo de una 
partida cario-federal de unos 90 hombres en el paseo de Gracia, 
mandada por el anticuo jefe carlista Caslells. 
El personal de esta partida se modificó á los dos días des-
cariándose los elesiientos federales y apareciendo el 10 en Géli-
da compuesta de 60 hombres y mandada por Caslells y losCadi-
raires, padre é hijo. 
Al mismo tiempo se levantaban en la provincia de Gerona el 
ex-dipulado Vidal de Llobalera y el antiguo teniente de zuavos 
pontificios Savalls, al frente de 200 hombres. 
Al abrigo de estas partidas, que iban creciendo poco á poco, 
se levantaban otras pequeñas eu varios puntos de Cataluña. 
Con objeto de perseguirlas se organizamn algunas colum-
nas compuestas de dos ó tres compañías de infantería cada una, 
mandadas por jefes conocidos y reputados, entre otros el coro-
nel Mola y Martínez, distinguido militar y gran conocedor del 
país y de esta clase de guerra. 
La activa persecución que se hizo causó muclios sufrimien-
tos á la tropa, poco acostumbrada á las marchas y á la vida de 
campaña, y proporcionó algunos encuentros con un enemigo 
que no oponia empeñada resistencia, aun en las posiciones ven-
tajosas que podia defender sin gran ex()osicion ni compromiso 
y con la seguridad de causar muchas bajas. 
Algunos jefes, atentos á observar los principios del arle que 
no deben abandonarse nunca, disponían los preparativos de una 
acción con gran Iranquilidad y orden, despli'gaban las guerri-
llas y conservaban el resto de la fuerza en reserva formada en 
ma.sa hasta el momenlo general delalaqm', cjiTulaban las ope-
raciones de persecución con habilidad y eu vista de las buenas 
confidencias que se proporcionaban, gracias al comportamiento 
de sus columnas con los habitantes. Otros en cambio estuvieron 
holgando en una población días y dias, á pesar de tener el ene-
migo al alcance, y algunos, por último, llevaban las fuerzas que 
se les habiau confiado á estrellarse contra una «orladura ines-
[lUguable, ó las metían en alguna hondouaila domlo el enemigo 
las fusilaba iujpuneincnte, y después liabaii un parte pomposo 
presentando el descalabro como un triunfo. 
Con algunos jefes, en cuanto se divisaba á los carlistas, lodo 
era gritería y desorden y cala uno iba por donde le parecía. 
Antes de estar al alcance del tiro se hacia un fne;.'o \ivo é inefi-
caz y al grito de «¡á ellos!» se cerraba coriel enemigo, que huía á 
la desbandada, casi siempre sin defenderse. Después .se locaba 
llamada, se reunían las fuerzas, se contaban las bajas propias f 
se suponían las enemigas, dando parte como victoria de un en-
cuentro que cuando menos no proporcionaba resultados. 
Esle mal sistema de guerra fué cau.sa de que las facciones 
aumentaran, reuniéndose en partidas respetables de áOO hasla 
600 hombres y de que empezasen á tener alguna organización. 
En fin de .Mayo podia .suponerse á las facciones una fuerza de 3000 
hombres repartidos en las partidas de Caslells, Savalls, Valí, Qui-
en y Trístany y otras muchas más pequeñas. 
En el mes de Junio se marcaba perfeciamenle la organiza-
ción de las facciones por provincias, mandando las de Barcelo-
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na Caslells, Savalls las de Gerona, operando Valí en Tarragona 
y Sanz en Lérida, y siendo jefe superior de ellas D. Rafael Tris-
tany, Ululado Capitán general de Cataluña. 
El 6 de Junio ocurrió la acción de Vallsebre, la de más im-
portancia de esta época. Tuvo lugar entre tres columnas y las 
facciones reunidas de la provincia de Barcelona mandadas por 
Castells. La partida del Cadiraire se dejó desalojar déla posición 
que ocupaba para atraer las fuerzas del ejército á la escarpada 
cortadura que circuye á Vallsebre, de donde fueron rechazadas. 
Emprendido un movimiento envolvente por el Coronel Mola, la 
facción se retiró. Las tropas tuvieron 6 muertos y 22 heridos 
en esta acción. 
Por esta época empezaron las facciones á sorprender pobla-
ciones de importancia, á desarmar á los voluntarios llamados 
de la libertad, que no hacian gran resistencia en general, y á 
exigir contribuciones. 
La sorpresa de Reus, verificada el dia 50 de Junio por Don 
Juan Fraucesch, antiguo oficial de ingenieros, al frente de 600 
hombres, fué el hecho más notable de esta época de la campaña. 
Este jefe, retirado por inútil desde la guerra de África á conse-
cuencia de un balazo que le dejó cojo, se faabia decidido hacia 
poco tiempo á empuñar las armas por el pretendiente, por cu-
yo partido habiu siempre mostrado simpatías. Activo, de gran 
inteligencia, instruido, valiente hasta la temeridad y natural del 
país, pronto reunió una regular partida, con la cual sorprendió 
un tren del ferro-carril, hizo bajar álos viajeros y acomodando 
en vez de estos á su gente, ordenó siguiera el tren su njarcha: 
asi lo hizo hasta Salou, desde donde apresuradamente se di-
rigió á Reus, sorprendió la guardia de infantería de la cárcel y 
exigió 4.000 duros al ayimlamiento. En el ataque del cuartel de 
caballeria cayó gravemente herido el valiente y activo cabecilla, 
retirándose sus tuerzas, y en el mismo dia murió aquel, per-
diendo con él uno de sus mejores jefes y una gran esperanza el 
partido carlista. 
La opinión pública venia indicando al General Baldrich para 
el mando de Cataluña, fundándose en él grandes esperanzas de 
que tendría próximo término la insurrección, por ser natural 
del país y haber operado en él á la cabeza de una partida en los 
años de 1848 y 18G7. Nombrado al fin, se encargó del mando el 
21 de Junio. 
El 4 de Julio salió para el campo de Tarragona el nuevo Capi-
tán general y emprendió las operaciones con varias columnas 
que por esta época empezaban ya á llevar artillería de montaña, 
pues asi lo exigia el estado de las facciones. 
El 22 de Julio Caslells sorprendió, llegando por ferro-carril, 
á Tarrasa, donde le rechazaron ios voluntarios de la población. 
Las acciones de la Sellera el 8 de Julio, de Sellent y de San Quir-
se el 24, fueron ya reñidas y de éxito indeciso. El Brií^adier Hi-
dalgo dio dos acciones, desgraciadas ambas, la de la Sellera el \." 
de Agosto y la de Vidrá el 18. El Capitán general pasóá mandar 
las c(dumnas de la provincia de Gerona, teniendo un encuentro 
con Savalls el 20 de Agosto en Campdevánol, donde las tropas 
llevaron la ventaja. 
Por esta época las facciones hablan crecido, se habían acos • 
tumbrado al fuego, hacian frente algunas veces á las columnas 
cuando podían esperarlas en buenas posiciones y llegaban á re-
chazarlas cuando olvidaban los buenos principios militares, á 
pesar de que constaban muchas de ellas de dos ó tres batallo-
nes con artillería de montaña y caballería. 
El 27 de Octubre se encargó del mando de Cataluña el Ge-
neral Ganiinde, que acababa de ser nombrado. Este distinguido 
General, que tenía grandes relaciones y conocimientos del pais, 
adoptó desde luego un plan bien meditado y concebido. Organi-
zó varias colunmas de 700 á 800 hombres al mando de jefes ac-
tivos y acreditados como Mola y Martínez, Nacías, Arrando, Me-
deviela, Cabrinety, Gamir y Rokiski destinadas á la persecucioa 
activa, y otras más pequeñas que tenían por objeto la protec-
ción de ciertas comarcas, como el Valles, la marina, el Panadas, 
Ampurdan, etc., ó bien la construcción de fortificaciones, como 
la del Coronel de ingenieros Unzaga. Fortificó los puntos estra» 
tégicos de la montaña, como Manresa, Vích, Berga, Igualada, 
Olot, Ripoll, Puigcerdá, Solsona, Tremp, Valls, Falsel y cas 
todos los pueblos importantes del llano y marina, como Mataró 
GranoUers, Sabadell, Tarrasa, Esparraguera, Martorell, SanSa-
durní de Noya, Villafranca, Villanueva y Geltrú, Blanes, etc.; 
las estaciones de las vías férreas también fueron atrincheradas, 
se fortificó la línea del Ter asegurando la posesión de todos sus 
pasos y empezaron á asegurarse las lineas de comunicación, co-
mo lo indicaba la fortificación de Bagá, entre Puigcerdá y Ber-
ga; de Besalís y Bañólas, entre Olot y Gerona, y otros análogos. 
El plan de persecución y las instrucciones á los jefes de las co-
lumnas estaban perfectamente entendidos. 
Las acciones de Ossor (6 Noviembre), dada por el General 
Andía, de Balaguer (10 Noviembre), la sorpresa de Manresa por 
Castells el 8 de niciembre. el ataque de Olot por Savalls el 5 del 
mismo mes y el atrevimienlo de la facción Frigola y Barranco! 
presentándose el 50 de Noviembre á las puertas de Gerona, fue-
ron los hechos militares de este tiempo. 
La persecución activa empezó á fines de Diciembre. La der-
rota de Castells en Caserras el 25 de este mes por la columna 
Mola y Martínez fué uno de sus primeros resultados. La acción 
del Grau de Coll Tinos, el 6 de Enero de 1875, estuvo á punto de 
concluir con la facción Castells. 
Las facciones de Cataluña estuvieron entonces muy apuradas 
y parecía llegada la hora de su disolución. Savalls, Galrerán y 
otros cabecillas se vieron tan acosados aquellos dios por las co-
lumnas de Macias, Mola y Martínez, y Cabrinety, que estas fac-
ciones tenían que hacer marchas sigilosas en medio de las noches 
heladas del mes de Febrero de 1875 para evadir los peligros que 
les amenazaban al día .siguiente y colocarse en una situación me-
nos comprometida. Es indudable que el General Gaminde, con 
sus acertadas disposiciones, con el plnn de fortificaciones y de 
persecución que había adoptado; hubiera acabado muy pronto 
con las facciones del Principado, que no hacian masque huir y 
evitar en cuanto les era posible la persecncion de las columnas. 
Estas, con poca fuerza, recorrían sin obstáculo las comarcas 
más escabrosas, las Guillerias y el selvático curso del Ter, la 
alta montaña y todo el valle del Llobregal. 
JUICIO CRÍTICO 
SOBRB 
LAS GRANDES MANIOBRAS EJECUTADAS EN FRANQA Y ALEMANIA 
(Conclusión.) 
Los caracteres tácticos observados en las operaciones de 
que se trata fueron los siguientes: 
En primer lugar se notó el mayor esmero en el manleni-
mienlo del orden reglamentario, ó sea la conservación del or-
den de batalla normal con la mayor solidez posible y la más es-
trecha cohesión entre las distintas unidades de tropas. 
Se aplicó siempre y se trató de inculcar la necesidad de un 
sistema de agresión tenaz y persistente, pero regular, lo mismo 
en la ofensiva que en la defensiva, y por lo tanto en ésta no des-
perdiciar ocasión de dar contra-ataques vigorosos; y en la ofen-
siva procurar siempre que la línea de combate pudiera concen-
trarse rápidamente y tuviera una marcha progresiva con apo-
yos y reservas, para reforzar ó para prolongar la primera linea 
tratándose siempre de conservar lodo el orden posible en los 
movimientos de avance. 
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La formación primitiva de combale para el batallón fué esta: 
dos compañías en primera linea precedidas de una media sec-
ción desplegada en guerrilla, formadas aquellas en columnas 
de pelotón ó medio pelotón ó en linea, según los casos; las otras 
dos compañías del batallón seguían en segunda línea formadas 
en colunmas ó en batalla. La profundidad que ocupaba así el ba-
tallón era de 500 á 500 pasos. 
La n)archa regular del ataque se ejecutó avanzando decidi-
damente la línea de tiradores sin interrumpir sus fuegos; los 
apoyos entraban en linea siguiendo la marcha general, con fue-
gos por secciones ó compañías, ejecutados según la voz de man-
do; las compañías de la segunda linea avanzaban desplegadas ó 
en columna, y entonces tenia lugar el último movimiento del ata-
que á la carrera. El poderoso auxiliar de todos estos movimien-
tos es la artillería, tanto para asegurarla posición conquistada, 
como para dar lugar á entrar en combate á la segunda línea. 
Cuando se está bajo el fuego enemigo sin avanzar y al des-
cubierto, todos los individuos del batallón en sus diversas sec-
ciones deben tomar la posición de rodilla en tierra. 
El regimiento como unidad táctica, forma en dos líneas, y en 
una sola cuando está embebido en su brigada respectiva. 
La brigada forma la verdadera unidad de batalla. En una di-
visión ó cuerpo de ejército las brigadas se forman en dos ó tres 
líneas; en general se disponen en dos lineas, de un regimiento 
cada una, á 400 pasos de distancia; los batallones de la prime-
ra línea desplegados en fornuiciou de combale, los de la segun-
da linea en masas de columnas por compañías, las extremas 
detrás de las del centro oblen desplegadas en batalla ó en co-
lumnas de compañías en escidones, con relación á los batallo-
nes de primera línea según los casos. 
Una división se desplega en general por brigadas ligadas 
entre sí; el cuerpo de ejército por divisiones también en comu-
nicación, y en el momento decisivo cada división coloca sus 
brigadas á la misma altura, dejaüdo un intervalo más ó menos 
grande entre las divisiones, conrorine sea conveniente. 
Como principio general, las tropas de segunda ó tercera lí-
nea entran más bien en acción para reforzar 6 prolongar las 
lineas de batalla, que para sustituir á las tropas que se baten 
en la primera línea. 
Se ve por lo expuesto qnc la acrion se conduce por brigadas 
y por divisiones compactas, lo que facilita la marcha del com-
bate, salvándose fácilmente en los detalles los inconvenientes 
á qvie el sisleuja puede dar lugar en casos dados. 
En !a defensiva la infantería se cubre fácilmente por medio 
de trincheras-abrigos, que construye la misma tropa con los 
útiles que conduce. 
4." La formación de combate normal para las divisiones de 
caballería es en tres lineas: 
Una brigada en línea de columnas de á escuadrón, con in-
tervalos de despliegue; una brigada en línea de columnas de á 
regimiento (los cuatro escuadrones irnos al lado de los otros 
á 300 pasos de la primera linea, y rebasando á esta á derecha 
ó á izquierda otra brigada en formación como la anterior ó en 
columnas de regimientos cerradas en masa, rebasando á iz-
quierda ó á derecha la primera linea, y á 450 pasos, ó detrás 
del centro ó de una ala según los casos. 
Durante la marcha para elaiaque, el regimiento interior de 
la segunda línea facilita algunas veces dos escuadrones de apoyo 
á la primera línea, colocándose á 150 pasos detrás del centro 
del regimiento respectivo. Las lineas al marchar al ataque se 
desplegan; Ins tropas de reserva en masa cada brigada ó en lí-
nea de columnas de á regimiento; unas brigadas al lado una de 
otra, ó detrás unas de otras ó en escalones. 
5.° La láctica de la artillería se reduce á colocar las bate-
rías ala cabeza de las columnas, hacerlas obrar enérgicamente 
en masa, y sólo en casos absolutamente necesarios variarlas 
de posición, y esto de un modo rápido, y siempre concentrando 
los fuegos sóbrelos verdaderos objetivos. 
Hay que tener muy présenle que las maniobras alemanas 
se han ejecutado en terrenos llanos y descubiertos. En terrenos 
quebrados los movimientos de aquellas masas de tropas no hu-
bieran podido verificarse tan fácilmente, y además es necesario 
contar con el carácter del soldado y con la mayor ó menor ins-
trucción de los oficiales y clases. 
No queremos terminar las noticias expuestas sin volver á 
hacer notar los principios distintos que en la táctica de guer-
rillas predomina en Francia y en Alemania. 
En la primera de estas naciones hemos visto que como base 
esencial se establece que el tirador en sus movimientos, aprove-
che en el orden abierto hasta los menores pliegues que ofrez-
ca el terreno, para buscar así un abrigo que le proteja del fuego 
enemigo. En Alemania, por el contrario, las lineas de guerrillas 
marchan y operan cual lo podrían hacer en linea de batalla, 
por batallones con filas cerradas. 
Por poco que se fije la atención en ambas táclicas y aunque 
la práctica deba ser la que determine fijamente las ventajas é 
inconvenientes de los dos métodos, no puede ocultarse que el 
sistema francés, ó sean e.sas marchas por decir así rastreras de 
abrigo en abrigo, constituyendo grupos aislados en posiciones 
diversas, con objeto de disminuir en lo posible las bajas, es ca-
si siempre mucho menos eficaz que una marcha rápida, enér-
gica y directa sobre el objetivo, que no es posible obtener si 
continuamente se vá saltando de un abrigo á otro. 
Por el método alemán marchando al descubierto la guerri-
lla, se encuentran los tiradores que la componen expuestos por 
menos tiempo á los tiros del adversario, y estando el todo con-
centrado bajo la mano y vista del jefe, puede éste con toda fa-
cilidad manejar su gente, y conducirla en el momento oportuno 
sobre un pnnlo dado, ó á una región determinada. 
La desventaja de la exposición mayor al fuego enemigo que-
da anulada por la facilidad que obtiene el jefe de manejar su 
tropa y combinar sus fuegos del modo que sea necesario, según 
las circunstancias particulares de los casos tan variables que se 
presentan en campaña, lo que no puede conseguirse en una 
guerrilla que por estar ocupada principalmente en refugiarse 
detrás de apoyos y obstáculos, se coloca fuera de la vista é in-
fluencia del jefe que la dirige. Aún más, por el método francés 
se pierde prontamente la importante disciplina en los fnegos, y 
siempre será difícil que el tirador pueda tener en cuenta su 
verdadera línea de combate, que debe ser la perpendicular á la 
del ataque, ocupado en buscar por todas partes los abriíjos más 
favorables, sin indagar si están ó no en la linea del combate ge-
neral. Todo esto dá lugar consiguicnlemenle á dudas y á faltas 
sensibles en los momentos de la lurha. 
Esto no quiere decir que las lineas de guerrillas en orden 
más ó menos abierto deban presentarse en sus aüne.imienlos 
precisos, delante de un enemigo perfectamente emboscado y 
cubierto. En este caso aquella línea debe hacer alto y el solda-
do puede hasta tenderse por tierra, si en esta posición encuen-
tra más confianza y calma para el tiro. 
MÉTODO INDUSTRIAL 
PARA EL ANÁLISIS DE LAS P I E D R A S CALCÁREAS. 
Las piedras empleadas en la preparación de la cal usada or-
dmariamenteen las conslrurciones y en las diversas industria^ 
químicas, están formadas por una mezcla de carbonatos decaí 
y de magnesia (.Vi,. C0^+ CaCO- con una pequeña cantidad 
de óxidos de hierro, de alumina v de sílice 
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El conocimiento de la relación que existe enlre la cantidad I para que forme el volumen de dos litros. Para Ulular U disolo-
de cal y de magnesia que contiene una calcárea dada, es de gran cion de jabón asi preparada, se loman 0,400 gramos de carbo 
interés para la industria, y conviene por lo tanto poseer un 
método sencillo y suficientemeule exaclopara el análisis de es-
tas piedras, sin tener que recurrir á las largas y delicadas ope-
raciones químicas que hasta ahora eran indispensables. Tal es 
el objeto del presente articulo que lomamos de II Polilecnico, 
Se sabe que una disolución alcohólica de jabón, añadida á 
otra de una sal terrosa, produce un precipitado, resultado de la 
combinación de las bases terrosas con el ácido orgánico del ja-
bón; y que á esta misma disolución de jabón cuando se le aña-
de agua destilada 6 un líquido en el cual todas estas bases ter-
rosas han sido precipitadas, forma si se agita una espuma lige-
ra que persiste durante algún tiempo. Este hecho, observado 
primero por Clarck, ha sido de gran utilidad para la industria 
cuando lo aplicó Doulron-Boudel al análisis hidrolimélrico de 
las aguas. Casados en esle mismo principio se ha establecido el 
método de análisis de los piedras calcáreas que vamos á ex-
poner. 
Se toman 0,400 gramos de la sustancia que se trata de ana-
lizar, reducida á polvo muy fino; se la pone en una cápsula y se 
le añade agua y ácido acético para descomponer los carbonates 
coniplelamenle, teniendo cuidado de evitar las pérdidas durante 
la descomposición. Cuando toda la sustancia está disuelta, se la 
hace evaporar hasta sequedad al baño-maría; se calienta de nue-
vo el residuo hasta 160° ó 170° y después se la trata por el 
agua destilada hasla que su volumen sea de un litro. Si el li-
quido asi preparado está turbio, se le filtra, y con el resultado 
de esta filtración se hacen las determinaciones siguientes: 
Se ponen 20 centímetros cúbicos de la disolución dicha en 
un frasco de boca esmerilada, que contenga 50 centímetros cú-
bicos de agua destilada y por medio de una probeta graduada 
para esto, se añnde gota á gota una disolución titulada (normal) 
de jabón, á fin de que agitando el liquido, se forme una espuma 
lipf ra que persista durante cinco ó diez minutos. Es evidente que 
la cantidad q de la disoliirion de jabón empleada, representa la 
acción que este jabón ha ejercido sobre la cal y la magnesia. 
Para determinar separadamente la cantidad de cada uno de es-
tos elementos, se loman 50 centímetros cúbicos de la disolu-
ción que debe analizarse, se le añaden 2cenliiuetros cúbicos de 
una disolución de oxalalo de amoniaco al-;;7r-, se calienta de 
60 
nuevo el liquido á 25° ó 50° se le deja reposar durante media 
hora, y por úllimo se le fillra por medio de un filtro muy seco. 
Del liquido r)llrado,que sólo contendrá magnesia, puesta cal ha 
sido precipitada en forma de oxalalo, se loman 20 centímetros 
cúbicos, que se ponen en un frasco de boca esmerilada que cou-
Icnga 50 cenlímelros cúbicos de agua destilada y se determina 
como anteriormente la cantidad de jabón q' necesaria para ob-
tener una espuma pcrsislenlc; q' representará la cantidad de 
jabnn descompuesta por la magnesia y q — q' = q" la cantidad 
descompucsla por la cal. 
Indicando por í el titulo ó la fuerza de la disolución de jabón 
con relación al carbonato de cal, por I' el correspondiente al 
carbonato de magnesia y por on y x' las cantidades de carbonato 
de cal y de magnesia contenidas e» la disolución analizada, se 
tendrá 
x^^q" t [i] 
a:'=q' í' [2] 
La disolución de jabón que debe emplearse en el análisis de 
las piedras calcáreas se prepara y se Ulula de la manera si-
guiente: 
Se disuelven 75 gramos de jabón blanco de Marsella en 1500 
centímetros cúbicos de alcohol á 90*, después se hierve esta di-
solución, se fillra y se añade al liquido filtrado agua suficiente 
nalo de cal químicanienle puro y secado á 120'; se le trasforma a i 
acetato, se le hace secar á 160° ó 170° y después se disoelve cl 
residuo en agua destilada, de maaeraque se obtenga el voláinen 
de un litro. Se toman 20 cenlímelros cúbicos de esta disolución 
y se ponen en un frasco de boca esmerilada con 30 centinaelros 
cúbicos de agua destilada y se añade gota á gola la disolacion 
de jabón que debe Ulularse, la cual ha sido colocada para eslo 
en una probeta, graduada de tal modo que el volumen de 2 cen-
tímetros cúbicos esté dividido en 52 parles iguales llamadas 
grados. El líquido de la experiencia (disolución de jabón) debe-
rá estar preparado de manera que las 52 divisiones déla pro-
beta sean rigurosamente necesarias para producir la espuma 
permanente con los 20 cenlimetros cúbicos de la disolución de 
acetato de cal. 
La disolución de jabón que satisface á la condición indicada 
se llama disolución normal, y la probeta, dividida conforme 
queda dicho, probeta ca'cimétrica. 
Si la disolución de jabón no es normal, se la hace serlo fá-
cilmente añadiendo jabón ó agua destilada. Para hacer la diso-
lución en el agua, deberá tenerse presente que es preciso 
-¡¡r- de su peso de agua para disminuir la fuerza ea un grado. 
De las 52 partes iguales en las cuales se ha dividido la pro-
beta calcimétrica 50 sólo son efectivas, las otras dos represen-
tan cl volumen de la disolución de jabón requerida para produ-
cir la espuma permanente en 50 cenlímelros cúbicos de agna 
destilada. Por eslo cicero de la probeta eslá ea la tercera divi-
sión; pero cuando se quiere ejecutar un ensayo calcimélrico, es 
preciso introducir la disolución de jabón basta que ocupe tam-
bién las dos divisiones superiores. 
De lo que se ha dicho resulta que 50 grados del líquido de 
experiencia son neutralizados por 0,008 gramos de carbonato 
O 008 de cal, que un grado corresponde á ' = 0,00016 gramos 
01) 
de dicha sal y que, en fin, cada grado del liquido de experiencia 
neutralizado por 20 cenlímelros cúbicos de la disolución nor-0,008 X 50 
mal de cal representa ^ = 0,003 gramos de carbo-
nalo de cal en un litro de la misma disolución: en otros términos, 
que un grado calcimétrico, ó que el titulo I de la disolución de 
jabón corresponde á 2 por 100 de carbonato de cal cuando en el 
análisis de un calcáreo se hace uso de 0,400 gramos de sustan-
cia. Así un ojo ejercitado puede fácilmente calcular sobre la 
probeta un cuarto de grado, y éste mismo método puede dar 
una exactitud de cerca de 0,50 por 100 de carbonato de cal, 
masque suficiente en los usos industriales. 
Conociendo el título I con relación al carbonato de cal se 
tiene fácilmente el título I' correspondiente al carboaalo de 
magnesia, por las relaciones siguientes: 
84 : 100 : : X : 0,008. 
MgCO'CaCO» x = 0,00672gramos. 
0,400 : 0,00672 : : 100: <' 
í' = l,68. 
Sustituyendo los valores de f y (' en las fórmulas [1], [2], se 
encuentra que q" representa la canUdad por ciento de carbo-
nato de cal yq' 1,68 la cantidad de carbonato de magnesia que 
contiene el calcáreo analizado. 
Si en el análisis de una calcárea se encuentra g>. 50 deberá 
repetirse la operación empleando 10 cenUmelros cúbicos de la 
disolución en lugar de 20, y doblando el número de grados cal-
ciniétricos requeridos para formar espuma persistente. 
Cuando se tiene que analizar una mezcla de óxidos de calcio 
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y ée magnesia, se opera de una manera análoga á la indicada 
para los carbouatos, con sólo la direreucia de operar sobre 
0,200 gramos de la sustancia en vez de los 0,400. La disolución 
de jabón que deberá emplearse será también la misma; pero el 
valor por ciento del tílulo variará y se encontrará, como es fácil 
hacer el cálculo, que los valores de ( y (' con relación al óxido 
de calcio y de magnesio serán rp«n--'' •..i^:Ae 
t -^ u,56 
t '= 0,40 
P::ra asegurarse de la exactitud del método de análisis indi-
cado, el autor de éste tomó disoluciones de acetato de cal y de 
magnesia conteniendo cantidades conocidas de dichas sales, é 
hizo las experiencias siguientes, con una disolución de jabón 
equivalente á 0,008 gramos de carbonato de cal, para un grado 
de probeta calcimélrica, correspondiente á 0,00672 gramos de 
carbonato de magnesia. 
Primera experiencia. Disolución de acetato de cal equiva-
lente á 0,100 gramos de carbonato de cal por litro. 
20 centímetros cúbicos de dicha 
disolución exigieron. . . . 12'',50 de disolución de jabón. 
40 id. id 25» id. id. 
40 id. id 24',50 ¡d. id. 
20 id. id i2»,50 id. id. 
Término medro para 20 centímetros cúbicos, 12°,434. La 
disolución coulicne cnlunces, según el análisis, una cantidad 
de cal correspondiente á 0,0995 gramos de carbonato de cal en 
en vez de 0,100 gramos como debia ser. 
Segunda experiencia. Disolución de acetato de magnesia 
equivalente á 0,1<J0 gramos de carbonato de magnesia por 
litro, 
20 centímetros cúbicos de esta 
disolución exigieron. . . . 
20 id. id 
20 id. id 
20 id. id 
Término medio por 20 ccnlímelros cúbicos28°,25. Por con-
siguienle, la disolución analizada dá 0,189 grau)os de carbo-
nato de magne.sia en lugar de 0,190. 
Tercera experiencia. Mezcla de 40 centímetros cúbicos de 
disolución de acétalo de cal y de 40 centímetros cúbicos de ace-
tato de magnesia empleados en las experiencias anteriores, 
más 2 centímetros cúbicos de oxalato de amoniaco al t\ 
20 centímetros cúbicos de esta di-
solución filtrada, exigieron.. 14*,50disolucion de jabón. 
SK) id. id. . . . 14",20 id. id. 
id. id. . . . 14»,20 id. id. 
Término medio por 20 centímetros cúbicos de disolución, 
i4%30. Con los dalos de la segunda experiencia se deberían te-
ner 14,175. El acetato de cal se ha precipitado por completo, y 
la exactitud de los resultados en la investigación de la magne-
sia no se encuentra alterada. 
Cuarta experiencia. Mezcla de 40 centímetros cúbicos de di-
solución de acetato de cal y 80 de acetato de magnesia emplea-
dos en la primera y segunda experiencia. 
20 centímetros cúbicos de mezcla 
I 
20 centímetros cúbicos de mezcla 
exigieron IT .^SO disolución de jabón 
20 id. id 17",50 id. id. 
20 id. id 17»,70 id. id. ^ 
20 id. id 17%50 id. id 
Término medio por 20 centímetros cúbicos 17"',55 en lugar \ 
de 17,706. ' 
De estas experiencias se puede deducir que el procedimiento, 
calcimélrico indicado, ofrece la exactitud requerida empleando f 
disoluciones de acetato puro de cal ó de magnesia, ó mezclas de 
estos n)¡smos cuerpos. i 
El método calcimétrico que se acaba de describir, puede ser :§ 
aún más simplificado eliminando completamente el uso de la | 
balanza, siempre que sólo importe al industrial conocer, no la I 
cantidad absoluta por ciento de carbonato de cal y de magnesia '' 
que contiene una calcárea, sino sólo la relación entre dichas \ 
cantidades, lo que es las más veces suficiente en la práctica. \ 
Es preciso para esto tener una probeta calcimélrica y pre- | 
parar además una disolución de jabnn, según el método descri-l 
to, sin que sea preciso establecer exactamente el título. Hé aquí | 
cómo se procederá en este caso para analizar una calcárea. í 
Se trasforma en acetato una cantidad cualquiera, cerca de | 
0,300 ó 0,400 gramos de la calcárea que debe analizarse, y ope- f 
randu de la manera indicada anteriormente, se determinan los | 
grados q y g' correspondientes á la acción de la disolución de ja- | 
bon sobre las sales de cal y de magnesia combinadas y sobre la \ 
de magnesia sola. Es evidente que la fórmula j 
2S°,aO de disolución de jabón, 
28» id. id. 
28' id. id. 
28",50 id. id. 
i'q' = n I 
representa la relación entre la cantidad de carbonato de cal 
de magnesia que la calcárea contiene. 
Para una que sea pura, tendremos q' = 0 y entonces 
„ í ( í - O j 
O = X. 
es decir, que la cantidad de carbonato de cal contenida en la 
calcárea analizada, es infinilamenle grande con relación al car-
bonato de magnesia, lo que siijnilica, en otros términos, que 
aquella calcárea es un carbonato de cal puro. 
Para un carbonato de magnesia puro q= q' \ será 
n = - ^ = 0. 
tq' 
Se vé que la pureza de una calcárea ó la cantidad de carbo-
nato de cal que contiene, aumenta con n y el carbonato de cal 





disolución de jabón, 
id. id. 
id. id. 
20 id. id 
20 id. id 
20 id. id 23°.50 id. id. 
Término medio por 20 centímetros cuadrados, 23'',37 en lu-
gar de 22,978. 
Quinta experiencia. Mezcla de 80 centímetros cúbicos de 
di.solucion de acetato de cal y de 40 centímetros cúbicos de ace-
tato de magnesia empleados en la primera y segunda expe-
riencia. 
CRÓNICA. 
En l.°de Enero del año actual la división militar y fuerzas de 
Italia, es la siguiente: 
Siete comandancias generales, que son: 
i Divi.sion militar de Ro-
*TJ ™?'^"e comprende 3 distritos militares 1."—La de Roma, con<, • 
(id 
2.'—^La de Florencia . 
3.*—La de Verona.. 
4.'—La de Ñapóles. 
5.'—La de Milán. . 
6.'—La de Turin. . 
7."—La de Palermo. 
id. Perugia 
id. Chieti 
Id. id. Bolonia 
Id. id. Florencia 
Id. id. Verona 
Id. id. Pádua 
Id. id. Ñápeles 
Id. id. Saierno 
Id. id. Bari 
t Id. id. Milán 
'I Id. id. Alejandría id 
tld. id. Turin 
• | Id . id. Genova 
I ld. id. Palermo Id. id. Messina 
id. 4 id. id. 
id. 4 id. id. 
id. 7 id. id. 
id. 5 id. id. 
id. 6 id. id. 
id. 5 id. id. 
id. 4 id. id. 
id. 3 id. id. 
id. 4 id. id. 
id. 3 id. id. 
id. 3 id. id. 
id. 2 id. id. 
id. 1 id. id. 
id. 4 id. id. 
id. 5 id. id. 
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Las fuerzas del ejército comprenden: 
1.* 40 brigadas de infantería, con 80 regimientos y tres batallo-
nes de instrucción: cada regimiento con tres batallones, y un depó-
sito; l o regimientos de cazadores con cuatro batallones. 
Además, 24 batallones alpinos ó de montaña. 
2." Ocho brigadas de caballería, con 20 regimientos, cada uno 
con seis escuadrones y un depósito. 
3." l o regimientos de artillería de campaña, cada uno con 10 ba-
terías, un depósito y además tres compañías del tren. 
Cuatro regimientos de artillería de plaza, con 15 compañías y 
Un depósito. 
Cinco compañías de maestranza, una de costa y otra de vete -
taños. 
4.° Dos regimientos de inge-
nieros, cada regimiento 
I 2." Escuelas militares.—^Escuela superior de guerra, la de apli-
cación de artillería é ingenieros, y la academia militar, en Turin; 
la escuela militar, en Módena; tres colegios militares, en N&poles, 
Florencia y Milán; la escuela normal de infantería, en Parma; y la 
de caballería, en Pinerolo. 
La gendarmería ó carabineros reales, forman 12 legiones. L a 
infantería de mar ina tras batallones. 
£1 número de plazas fuertes asciende á 24 y son las siguientes: 
Alejandría, Aacona, Bard, Bolonia, Capua, Cásale, Givita-VeccMa, 
Exilies, Fenesjurelle, Gaeta, Genova, Legnano, Mantua, I t e sñna , 
Palmanova, Peschiera, Placenza, Pizzighetone, Portoferraio, Roc-
ca d' Aufo, Taranto, Venecia, Ventimiglia, Verona. 
¡Dirección de Bolonia. Id. de Florencia. 
4 compañías pontoneros. 
14 id. zapadores-minadores. 
2 id. ferro-carriles. 
1 id. depósito. 
3 id. de tren. 
Para el servicio de la artillería hay seis comandancias territo-
riales, que son; 
/ Dirección de Turin. 
1 Id. de Genova y los cstableci-
l mientes. 
I Maestranza de Turin. 
!•'—La de Turin, que comprende./ Fábrica de armas de id. 
1 Fundición de id. 
J Laboratorios en id. 
I Fábrica de pólvoras de Fossano. 
\ Fundición de Genova. 
2« T-j„T>»„'_ ¡A \ Direcoion de Alejandría. 
¿ . - L a de Pavía, id ) l d . dePlacencia. 
í Dirección de Venecia. 
3."—^La de Verona, id J Id. de Verona. 
(Fábrica de armas de Brescia. 
4."—La de Florencia, id. . 
t Dirección de Ancona. 
5.'—La de Roma, id J l d . d e Roma. 
/ Id. de Messina. 
'Direcciónde Cápua. 
i Maestranza de Ñapóles. 
) Fundición de id. 
I Fábrica de armas deTorre-An-
nunziata. 
\J.á. de pólvoras de Scafati. 
Para el servicio de ingenieros, existen otras seis comandancias 
territoriales, que son: 
Dirección de Turin. 
Id. de Ge'nuva. 
Id. provisionnl para las fortifi-
caciones de Spezia. 
Id. extraordinaria para el ser-
vicio de la marina en Spezia. 
¡Dirección de Milán. Id. de Alejandría, 
l Dirección de Verona. 
I Id. de Mantua. 
< Id, de Venecia. 
Id. extraordinaria para el ser-
vicio de la marina en Venecia. 
Dirección de Florencia. 
6."—La de íJápolcs, id. 
1."—La de Turin, con. 
2."—^La de Milán, con. 
3."—La de Verona, con. 
4 . ' - L a de Florencia, con ) l J . d e Bolonia 
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Dirección de Roma. 
f Id. de Messina. 
!
Dirección de Capua. 
Id. de Ñapóles. 
Id. de Barí. 
Para el servicio de la intendencia, hay 16 direcciones; para el 
de sanidad militar las mismas 16. 
Existen además para el servicio general del eje'rcito: 
1.' Un comité (junta) del Estado Mayor. 
,Uno id. de la infantería y caballería. 
Uno id. de artillería é ingenieros. 
Uno id. de la gendarmería ó carabineros reales. 
'.Uno id. de sanidad militar. 
En Alemania se acaban de ejecutar ensayos para reconocer h a s -
ta qué punto pueden tener los tram-vías militares, una aplicación 
práctica en campaña. 
De aquellos se ha deducido que es posible el aprovechar des-
de el primer momento, ofreciendo la seguridad conveniente, 
una vía sentada rápidamente con los elementos provisionales más 
á mano. Así se han establecido vías con carriles colocados de canto, 
unidos de un modo cualquiera y aun sin traviesas, logrando salvar 
rampas de corta pendiente, pero facilitando el tiro para que con un 
solo caballo pudieran arrastrarse hasta 1.000 quintales. 
La utilidad de semejantes construcciones en muchos casos de 
los que ocurren en campaña, es grande. En efecto, en el caso que 
del material de una vía férrea no se disponga de máquinas loco-
motoras, siempre ofrecerá entonces ventajas la tracción por caba-
llerías, aunque sea por tiempo y distancias limitadas. También será 
de una utilidad reconocida el poder sentar una vía destinada al ser-
vicio por caballerías, cuando por ejemplo una plaza de guerra do-
mina una vía férrea, y se t ra ta de aprovecharla antes de que se h».-
van podido llevar á efecto los trabajos del ataque do aquella. 
En las guerras de sitio el empleo de los tram-vías puede ser 
muy ventajoso, ya estableciéndolos á lo largo del frente de ataque, 
ya alrededor de la plaza, organizando convenientemente las líneas 
secivndarias para abastecer fácilmente de material y municiones á 
las baterías del ataque, ya también para facilitar los trasportes 
de los parques de artillería, ingenieros y administración militar. 
Otros muchos casos pueden presentarse en que la utilidad de 
trasportar grandes pesos, con un gasto de fuerza relativamente es-
caso, se haga sentir palpablemente, y hoy que en nuestras fuer-
zas contamos con tropas dedicadas al servicio especial de ferro-car-
riles, quizás fuera lógico y útil que se hiciesen ensayos en aquella 
instrucción, á lo cual se prestaría perfectamente una escuela prác -
tica bien entendida, en combinación con las de la artillería en l a 
dehesa délos Carabancheles, donde ya hay bastantes de los ele-
mentos necesarios. 
Nuestros regimientos podrían allí construir las baterías de ata-
que, que hoy deben ya montar las nuevas piezas, estudiando á la 
vez el ingeniero y el artillero el material que en campaña les ha 
de ser familiar, así como los medios de su protección y servicio. 
Quizás entonces fuera útil también, el establecimiento de una vía 
férrea militar que condujese al campamento indicado, que sirviera 
de escuela de instrucción y de práctica para nuestras compañías 
de ierro-carriles, y de la cual podrían partir los tram-vías necesa-
rios para el servicio del establecimiento, siendo todo ello una ver-
dadera escuela práctica para oficiales y tropa. Es preciso no olvidar 
que los mayores conocimientos que para ambas clases exige hoy la 
guerra, sólo se adquieren complementando la indispensable ins-
trucción teórica con escuelas prácticas continuas y bien entendidas. 
La pluma eléctrica de Edison, escribe ó dibuja sobre un papel 
por medio de una serie de puntos finos y continuos, que de este 
modo permite la reproducción del original, en el número de ejem-
plares que se desee. 
Este sistema reemplaza á la litografía con un material mucho 
más sencillo, manuable y cuyo uso no exige ni habilidad ni conoci-
mientos especiales. 
El aparato se compone de tres partes dist intas, cuyas dimensio 
I nes permiten establecer aquel en una mesa de trabajo; á saber-1 ° 
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una pila; 2.*, el puntero é pluma ele'ctrica; 3.°, la prensa para la 
reproducción. 
La pila de bicromato de potasa consta generalmente de dos 
pares 6 elementos, en que los carbones y el zinc pueden levantarse 
á Toluntad para sacarlos fuera del liquido excitador, cuando no se 
tiene necesidad de la acción de la pila. Un tubo de guta-percha con-
tiene dos alambres de cobre que forman los conductores de la elec-
tricidad, para operar con el puntero. 
Es te se compone de un pequeño Tástago en cuya cabeza se en-
cierran un eltctro-iman y &u bobina, todo en miniatura, teniendo el 
eje de la ú l t imaun exce'ntrico, que dá un movimiento alternativo 
muy rápido á un estilete, que corre por el centro del porta-pluma ó 
Tástago, terminado aquel en una punta muy fina que entra y sale á 
razón de mil veces por minuto. 
Se concibe fácilmente que con el empleo de este aparato, sea 
pe í a escribir ó dibujar sobre un papel colocado sobre una ma-
teria blanda, se producirán no líneas continuas, sino formadas por 
una continuación de puntos ó taladros excesivamente aproximados 
anos á otros. 
Para la reproducción, se fija el original en un pequeño cuadro á 
charnela al rededor de una de sus aristas. Por debajo se asienta una 
hoja de papel blanco, y "^ e pasa luego un rodillo con tintn de impri-
mir la cual introduciéndose por los taladros que se han hecho en el 
original, constituye el trazado del escrito ó dibujo, repitiéndose asi 
la operación sucesivamente. 
Hemos tenido el gusto de ver el reglamento para la Academia 
de Infantería, el cual nos partee perfectamente estudiado en gene-
ral, si bien en el plan de enseñanza se notan al^^unos lunares que 
pueden desaparecer fácilmente: nos referimos á que en el quinto y 
sexto semestre se bailan invertidas las primeras asignaturas, pues-
to que no es posible conocer á fondo la fortificación que se pone en 
el quinto, sin tener las nociones de artillería y armas portátiles in-
cluidas en el sexto, y aun es dudoso que pueda estudiarse aquella 
materia en alguna de sus partes, como la desenfilada, sin estos co-
nocimientos previos. También se nota la omisión de una palabra en 
lo que se dice: «tercer semestre, séptima clase, geografía militar, 
Tertientes occidental y meridional,» y «segundo semestre, tercera 
chtse, geografía militar, vertientes septentrional y oriental,» pues 
carece de sentido tal expresión como no se indique que dicha geo-
grafía militar es la de España. 
L A S OPERACIONES DE LA GCKKRA, comentadas é iluttradat por el Co-
ronel de Arlilleria Eamley, jefe de la Btc%ela de Estado Mayor de In-
glaterra. Traducción del Brigadier D. Martiniano Moreno.—Madrid. 
—1876.—r» t. i." ina'j.—x\in-4.99¿ág.—\8 napas y grabados en el 
texto. 
Esta obra notable no viene á constituir un tratado de arte mili-
tar , como los que suelen escribir los franceses, ni menos una his-
toria de los ejércitos desde la falange griega hasta los nuestros, 
formados por divisiones y brigadas; es tal vez menos metódica y 
eitdnra que otraa publicaciones de su Índole, pero en cambio es 
mucho más práctica y clara, haciéndose su estudio fácil y agrada-
ble por el sistema adoptado por el autor die poner ejemplos de las 
campañas modernas para luego hacer comeataríos sobre ellos j 
deducir las reglas que deben tener presentes los que dirijan ó au-
xilien las operaciones militares; reglas y comentarios que tienen 
sobre los de otros libros análogos la ventaja de basarse en las úl-
timas grandes guerras, en que han jugado las nuevas armas de 
precisión y los numerosos ejércitos de nuestra época, con los po-
derosos medios de acción de que disponen, y las dificultades que 
encuentran para moverse y abastecerse. El autor ha estudiado con 
profundidad dichas guerras y concreta perfectamente lo mejor que 
sobre ellas se había publicado cuando escribía. 
Recomendamos, por lo tanto, esta obra á todos los militares 
que tengan la honrada ambición de llegnr á un alto puesto en aa 
carrera por merecimientos propios, y de mantenerse decorosamen-
te á la altura en que las circunstancias les coloquen, sin que por no 
hallarse preparados para mandar hagan un papel desairado, ó lo 
que es peor, sean responsables de las vidas de sus soldados sacri-
ficadas sin gloria, y tal vez de la ruina de la nación. 
Llamamos muy especialmente la atención de nuestros compa-
ñeros sobre el capítulo en que se trata de la organización de las 
fronteras y de las plazas fuertes, pues es digno de meditado estu-
dio, si bien abraza puntos tan controvertidos y complejos que en 
algunos de ellos no se encontrarán quizás conformes del todo con 
el autor. 
La obra inglesa, cuya segunda edición es de 18T2, ha sido esme-
radamente traducida por el ilustrado Brigadier Moreno, que ha he-
cho un verdadero servicio á nuestro ejército con este trabajo, más 
penoso y difícil de lo que vulgarmente se cree. 
Lástima es que la ejecución de los mapas que ilustran la obr» 
sea tan inferior á su parte tipográfica, y que aún en el de España 
haya incorrecciones y faltas, que si existen en el original inglés 
debieran haber sido corregidas. 
DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRQTO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la se-










ALTA ES EL CIBRPO. 
C. 'T . C. U. Sr. D. Andrés Viilalon, por habérsele 
admitido la renuncia del empleo de 
Brigadier de ejército 
BAJA EM EL CCERPO. 
T. ' D. Antonio Caselles y Ferrer, falleció 
en Keus el 
ASCEJISOS ES EL EJÉRCITO. 
A Brigadier. 
C Sr. D. José Rivadulla y Lara, por los 
servicios prestados eñ el tercer cuer-
po del ejército de la Izquierda 
A Coronel. 
T. C. Sr. D. Antonio Rojí v Diñares, por dos 
obras que ha escrito tituladas Teore-
ma y problemas de Gromelrüi y Aptica-
cion del hierro á las construcciones.. 
CO.SDECOBACIOSES. 
Medalla de AI/OHJIO X/Í. 
Sr. D. Pedro Andrés Burriel,con el pa-
sador de Pamplona . 
Medalla de h guerra rieilde \H13 y 1874. 
C." D. Juan Roca y Estades, con l')S pasa-
dores de Hernani é Irún 
VABIACfO.fES DE DKSTISOS. 
C . 'T .C .Ü. Sr. p Andrés Viilalon, de lE . M. gene-
ral del ejército, á Comandante del ar-
ma en Cavite 
CO»ÍIS|0>ES. 
B. ' 
'Rea l orden 
í 31Dic. 
15 En. 
f Real órdeO 
i 23 En. 
Real orden 
19 En. 
/ Real órdeB 
{ 30 Dic. 
/ Real ÓrdeB 
31 D ic 
Real ÓrdeB 
31 D ic 
C.' D. Felipe Martin del Yerro, un mes pa-1 Orden d* 
ra Madrid { 16 En. 
MADRID.—1877. 
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